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1. Siempre ávidos de certidumbre 



Vicente Huidobro, J 
zos de 1984, afio en 

intenci6n de caum bajas 
voradores de sesos deshi- 



1968 - 1988 

uciferino” a d i z  2230 hrs. 
Junto con el Comité Fantasma, grupo constituido por 

estudiantes de team, realizaron una serie de representa- 
ciones en las que se combinaba la poesía con el arte escé- 
nico. 

El P.M.P. no tenía base a quien consultar -todos sus 
miembros eran dirigentes-, pero de ninguno se puede decir 
que ejerció un lidemgo intelectual. Sus escritos dan cuen- 
ta, más que nada, de las obsesiones personales de cada uno, 
y en menor medida revelan la falta de identidad cultural y la 
impotencia generacional frente a un “esrado de cosas de ca- 
rácter general”: “incendiemos esta pensión con guardias que 
sonrfen de miedo y un rector que duerme con reloj (...) Y a 
mí que me importa, si lo que me importa eres tú, que guar- 
das plata en el velador para relajarte en el verano de este es- 
tado de cosas que tiene el régimen; y Onofre Jarpa que más 
le vale quedarse porque si sale ahora lo agarra el toque. Y 
qué piensas tú, y qué irá a pasar, y qué mierda importa eso 
si contigo no pasa nada...”. 

Sin habpr podido (o querido) darse una organización, y 
sin haber definido objetivos y líneas de acción, el P.M.P. 
se desintegr6 a comienzos de 1985, cuando lo sorprendente 
dejó de ser sorprendente para ellos y para los estudiantes de 
Campus Oriente. Aunque sus ex miembros sostienen que 
la disolución del pretendido partido tuvo lugar “cuando hu- 
bo conciencia de que era imposible mantenerse sanos y jun- 
tos a la vez, cuando cada integrante 
pio manicomio personal”. 

u pro- 

En ese mismo año las autodenominadas “Brigadas del 
Eter”, cuya voz poética era el Tripulante de Balcones, se en- 
cargaron de emitir los últim 
Mágico del Pueblo. 

Conformadas por ex mie 
ron un fenómeno por ellas vivido como suicida, que propo- 
nía asomarse al éter y tomar el cielo por asalto. Se preocu- 
paron también de seguir paetizando con un lenguaje cada 
vez más agónico y molesto, que pudiera provocar estupor y 
escándalo: “Te veo, opresor de cartulina, encarnarte en las 
bestiales huestes de este redoble infernal de brazos asesinos 
aplastando cráneos (...)”. 

DE COMO LO MAGICO 
SE VUELVE SATANICO 

fue como el P.M.P. dejó de actuar colectivamente 
lvió en éter, para dar cabida a un nuevo partido, es- 

lista y Satánico: P.S.S. Se constituye en mar- 
zo de 1986 por iniciativa de un grupo de jóvenes poblado- 
res de la comuna de Peñalolén, que convocan a un “plena- 

en la plaza Las Campanas. Asisten al encuentro un p a r e  
alumnos de la Universidad Católica con la propuesta de de- 
sarrollar en el ámbito estudiantil una serie de actividades ar- 
tísticas dirigidas a “desmitificar ia realidad poblacional”. 
Eligen un método de trabajo: “la educación por medio del 
escándalo” y elaboran una revista de poesfa, prosa y gruica 
en la que participan por igual jóvenes pobladores y estu- 
diantes. La Voz Soterrada se plantea como una bitácora de 
cultura moribunda y llega a editar cuam números. 

En un comienzo el P.S.S. no tiene una orgánica políti- 
ca, aunque sostienen sus integrantes que no han abandona- 
do la idea del socialismo, al menos en lo que se refiere a la 
“socialización de Satán”. Uno de sus ex dirigentes explica: 
“no se trata de trivializar a Satán sacándolo de su esotérico 
cubil para ofrecerlo como panacea, sino de encauzar social- 
mente las expresiones visionarias personales cuyo eje ca- 
sual (y no causal) es el Maestro Infernal”. Aceptan, en defi- 
nitiva, la garra luciferina como poder desacralizador, y aje- 
nos a la dicotomia del bien y el mal, sintonizan con un Sa- 
tári “hermoso y juguetón” que identifican con el escarnio a 
Dios, el desborde y la rebeldía. Según expresa un manifies- 
to, “lo que hacemos es preconizar la locura que desprecia a 
la demencia y marcar con la mácula del Maestro los sínto- 
mas de descomposición y crisis valórica”. 

Entre las actividades que realizaron se cuentan retiros es- 
pirituales a Horcón, dos recitales de poesía, un piano bar, 
una “tocata”, un debate y participaciones esporádicas en jor- 
nadas de protesta callejera. A) igual que el P.M.P. y las Bri- 
gadas del Eter, los satánicos constituyeron un partido mito- 
lógico y periférico, cuya obsesión más visible fue cultivar 
la poesía y hacer rock progresivo y en castellano con la de- 
cadencia propia de los músicos de desván. 

LEMENTE, RIA 

tiva de lo que pudo h 
liciacio como un movimiento estudiantilr R&. EI nombre ~ e -  
signa una “reacción organizada“ que algunos prefvieron des- 
glosar como Rebeldes, Independientes y Anarquistas; aso- 
ciación que por lo demás no resuld gratuita. 

El Rla se presenta como una altemativa a los partidos 
políticos durante la elección de la Feúeración de Estudiantes 
de la Universidad Católica (FEUC). En su gestación partici- 
pan alumnos de las escuelas de Arquitectura, Ingeniería, Pe- 
riodismo y Sicologfa, engolosinados con la idea de reírse 
un poco de las campafias electorales y las ansias desmedi- 
das por ocupar cargos al interior de la federación. Para ello, 
deciden presentarse con candidatos a delegado y el Rfa obtie- 



votos. Esa cuota les dio derecho a ocupar un cargo, que en 
principio se acept6, y al cabo de tres días se renunció. 

x consejero del R h  explica los motivos que tuvieron 
rechazar el puesto que habían obtenido tan iimpiamen- 

* “desde un comienzo supeditamos la pemanencia en el 
o de delegado a la efectividad del respaldo de la gente 

que decía interesarse por nosotros. Nunca nos interesó ocu- 
par un cargo que no representaba a un número suficiente de 
personas con ganas de trabajar; después de haber ganado lla- 
mamos a una reuni6n con la mitad más uno del total de 

(453), y sólo llegaron 120 personas. Entonces se 
’. En un párrafo de la revista Choroy, “el segundo 

preferido del R W ,  se relata la historia de este h s -  
trado antipartido y movimiento: “el R h  partió como caba- 
llo de carreras. No había entrado a la primera curva cuando 
se bajaron sin hacer ruido lq más grande masa de snobs in- 
capaces y depresivos jamás reunida. Hoy toma la primera 
recta como UM extraña mezcla de percher6n con colibrí. 
No basta con echarle mierda a todo el mundo, tiernos paja- 
rones; después hay que abrirse paso a patadas”. 

De todos los proyectos que presentaron sus integrantes: 
UM plaza para los poetas; un programa de televisión alter- 
nativa; un plan de desarrollo ecológico y ciclos de cine, só- 
lo prosperó la idea de hacer un diario que circuló en los dife- 
rentes Campus de la Universidad católica. 

El Choroy recogió gran parte de las ideas y lamentos 
que postulaba este grupo de rebeldes, independientes y anar- 

&vimiento el franco d&acato a toda autoridad impuesta; 
militar a nivel nacional y partidista a nivel federativo. La 
crítica es global y se apunta tanto al sistema de domina- 
ción como al de oposición: “al tuano no lo protegen los án- 
geles. El ejército no es el bastión del dictador. Pinochet es- 
tá protegido por esa tropilla de emplumados faisanes (...), 
esa tropa de Valdeses, de Sanfuentes, de Núñezes, de Zaldí- 
vares, de Correas, de Barmetos, de Silvacimmas, de Luen- 
gos, Abelidces ...”, se lee en un artículo que por título 

9.mw con- 
.*: 

lleva: “Con 
hé”. .{. :. ; : 

Junto al Rh convive, en 1987, UM especie de secta que 
se conoce como Movimiento Dionisíaco, integrada por ex 
alumnos de la Universidad de Chile que se incorporaron a 
comienzos de ese año a la Facultad de Letras de la Catblica. 
Desarrollaron un quehacer poético y musical que pretendía 
exteriorizar la disconformidad con los valores que se in- 
culcan en dicha casa de estudios. Así como el Partido Socia- 
lista Satánico actuaba en función de los dictados de Lucifer, 
este movimiento estaba inspirado en la imagen de Dio- 
nisio, hijo de Zeus, Último en surgir de los Olímpicos. 
Dios de la vi€@ patrono del drama satúlco, Dionisio sim- 
boliza el éxtasis y la embriaguez; y así lo entendieron y lo 
practicaron los miembros de este esbozo de movimiento 
que, según se cuenta, “permanecieron en vida, bajo tierra”. 
En fin, tantas cosas que empiezan y acaso acaban como un 
juego. 
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de alumnos se co 

de trabajo concreto e 
generó una lista “no 

dato, más reciente y 
progresivo aumento 

ideologización del movi- 

creto y hacia la ampliación de la esfera de lo político. Cua- mientos que a impugnar la toialidad del sistema. 

Si durante un tiempo la legitimaci6n de un dirigente se 
ganaba por su elocuencia y capacidad de manejo en la asam- 
blea, ya no ocurre lo mismo. El voto “no alineado” es cada 

aquellas referidas a problemas académicos, deberán estar ca- 
da vez más presentes en el movimiento estudiantil de la 
Universidad de Chile. . R.P. 



En su inicio el Pop Power protagoniza una política de 

que él mismo convocó. 

Partido Socialista y a militantes trotskistas se 

uscabaimpresionar a 
encia de pobladores, 

miento se plantean un p 



sifica el cona rior de la Universidad C 
Ante la negativa del rector Jorge Sweet a revocar la san- 

ción impuesta a ese alumno, cerca de veinticuatro estudian- 
tes organizan una toma indefinida & las dependencias del 
instituto de FilosofIa. 

La acción se materializa el jueves 21 de junio y culmina 
ld tarde de ese mismo día, cuando las autoridades del plantel 
ordenan el ingreso de fuerzas policiales al Campus Oriente 
para desalojar a los jóvenes, quienes permanecieron deteni- 
dos durante cinco días en la Prefectura de la Zona Oriente. 
La Vicarla de esa misma zona intercedió ante rectoría p m  
que no se tomaran medidas represivas contra quienes prota- 
gonizaron la toma; sin embargo, transcurrida una semana 
del hecho, se anunció la expulsión de veintiún alumnos. 
Un número importante de eilos, en su mayoría miembros 
del Pop Power, decidieron entonces emprender un ayuno in- 
definido en la Parroquia San Roque, que se planted desde su 
inicio como una medida de presión “hasta las últimas con- 
secuencias”. 

Completados veintisdis días del ayuno, monseflor Ber- 
nardino Piflera, en ese entonces presidente de la Conferen- 
cia Episcopal, decide visitar a los huelguistas instandolos a 
deponer un propbsito que calificó como suicida. Por su par- 
te, el entonces decano de la Facultad de Derecho, Sergio Ga- 
ete, presenta ante la Corte de Apelaciones un recurso de pro- 
tección que pedia declarar ilegal y poner fin a la huelga de 
hambre. 

GAE’I’E Y LA CO 

El Poder Populax orientó el conflicto en función de una 
poMmica con la Iglesia, presionando para que esta solicita- 
ni a rectoría el reintegro masivo e incondicional. 

La Corte acoge la petición de Gaete y los ayunantes reci- 
ben una orden judicial de abandono inmediato de la huelga. 
El párroco de San Roque tramita el traslado de los jóvenes 
a la Posta Central y a los treinta y ocho días sin ingestión 
de alimentos la accibn termina con un tira y f lo ja  a los 
pies del escenario en la Jornada por la Vi&. 

Dfas más tarde el Bop Power llama a una conferencia de 
prensa para denunciar violentamente a los nueve compafíe- 
ros “desertores” que se acogieron a una fórmula de apela- 
ción propuesta por la rectoría y,  en especial, a la Iglesia 
“por ser una estructura que impide la lucha decidida contra 
las causas generadoras de€ sistema de dominación”. 

Así evoluciona el conflicto y este movimiento 
pasó a constituirse en una efímera bengala, ardiendo prime- 
ro al interior de Campus Oriente y más tarde en el seno de 
la izquierda, para terminar en abierta lucha con los pastores 
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de la Iglesia Catblica. 
A mediados de 1985 la actuación de este grupo de jbve- 

nes -miembros de comunidades cristianas o ex seminaris- 
tas- decae a nivel universitario y se fortalece en sectores po- 
blacionales, consiguiendo el apoyo de una serie de organis- 
mos no gubernamentales o alternativos que trabajan por la 
educación popular. Esto les permite f u n h  cinco escuelas 
populares para el adoctrinamiento político-ideológico, 

Para muchos, las acciones del Poder Popuiar sólo contri- 
buyeron a desintegrar el movimiento estudiantil generando 
una dinámica regresiva, de minoría. Su práctica de descalifi- 
cación a las organizaciones sociales y a la Iglesia, de ruptu- 
ra y fanatismo, no jugó, en opinión de la mayoría, a favor 
de la lucha universitaria, sino que a favor del régimen. Pero 
no se puede desconocer que su discurso resonó en la comar- 
ca y despertó algún grado de íntima y pasajera ex 
para los que que& ver magia en la política. 


